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Impresiones de Alicante 
.. . -

(:u:.¡tro aÍlOs consecutivos, por 
e'itos mismos días en que sobre 
el fenecer del fogoso estío hace 
pinos la aparición llena de placi­
dez del otoño confortable y ma­
duro, aparecieron en las colum­
nas de este diario, pleno de año­
sas raigambres alicantinas, otras 
tantas crónicas mías qUl! eran en 
su fondo como una ofrenda fer­
vorosa a las \ irtude nativas) a 
los encantos em idiables que ate­
"ora este Horón levantino. 

Más que en las apariencias ex­
teriores, en la profundidad de mi 
al ma; y lII ¡Í s que en el constructi­
vo estilo de mi tosca pluma, en 
la elevación Interior de mi pen­
samamiento; todo el burbujeo 
encomiástico y admirJti\O de las 
iri"aciones qu<.! esmaltan las be­
llezas de esta tiel fa, respond ín n a 
un entimiento palpitante y sin­
cero de mis devociones espiritua­
les. 

y más que la modesta senci­
llez de mis cuartillas, l!n un pID' 
fundo rebullir de mi corazón, 
rendido y entregado al sortilegio 
arrobador de esta luminosa ciu­
dad, pretendí cantar el orlado 
maravillo 'o de sus encantos y de 
sus gracIas. 

y así fué haciendo pinos el bal­
buceo literario de mi pluma an­
te la magnífica E"planada en sus 
noches alegres y ri ueña ,anima­
das por el hormiguero humano, 
salpicadas de melodías, embelle­
cidas p0r el encanto sugestivo de 
sus mujeres y aromadas por los 
albos 01 ro~os d U" jazmine y 
' us nardos. 

y aí, nn le la grandiosa con­
templación del mar, de ese coloso 
que despierta tantas sensaciones 
interiore' para los que venimos 
de las tierras inmortales y severas 
del solar manchego; este mar bru­
jo; anonadador en el cambiante 
de sus coloridos; amable en sus 
sosegadas bonanzas; temible en 
sus zarpazos de león enfurecido; 
adormecedor en el cansancio m~­
tálico de sus su. urros; sugestivo 
en el brillante batir de sus espu­
mas; y siempre desconcertante 
por sus sorpre 'as insospechadas 
y sus mis~erios ignotos. 

y así al pretender de cribir es­
ta luminosidad cálida y brillante 
de! sol levantino que todo lo ale­
gra y embellece, esta luminosi­
dad que se desgrana en una ri -a 
dorada y calit:nte y 'e siente jo· 
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que le guardaban en mi corazón. 
Y, loh dolor! cuando me dijo que 
mi irialdad había muertlJ su amor 
yo le contesté de una manera sar­
c<ls!ica, irónica, con frases hirien­
tes y sonrisa mordaces. Y, sin 
embargo, ¡cuántas veces noté que 
en medio de una frase despecti­
va, mi voz estaba próxima a que­
'brarse en un sollozo de dolor! 
Pero era necesario que él no vie­
ra mi angustia porque mi orgu­
llo y mi razón así me lo dictaban. 

Nos despedimos para siempre. 
El afirmó que su cari ño hacia mí 
había sido inmenso. Yo lo sabía, 
lo sé; sin embargo, aseguré que 
no lo creía, que no lo había creí­
do nunca y. lo que es más dolo-

vial J reanimadora por todos los 
ámbitos de Alicante. 

y así las pinceladas para poder 
retratar con la pluma el limpio 
crü;ol donde brilla la urbe en to­
Jas . us ramificaciones saludables 
y urbanIzadoras. 

y así aquellos balbuceos como 
válvula imprecisa para poder dar 
salida a las impresiones y a los 
arra bumien tos L] ue encienden en 
el alma las caricias confortables 
de este ambiente y de este clima. 
Clima y ambiente 'lue satura y 
10rtalece, y se derrama pródigo 
por los cuerpos)' por las almas, 
como medicamento cientílico y 
aireaJo de rüfag:ls plenas de sa­
l ud y de vida. 

Pueblos donde los solt!s des­
cargan todos los días madejcl:- Jl! 
uro relucient\'!; y donde lus mil 
re Sl! mecen en los arrullus Jt:! 
su eterna canción; y las primavt:!­
ras se adelantan con risas prema­
turas; y las rosas alientan en un 
c\)Ostante flort:!ccr, forzosamente 
son pueblos donde surgen in pi­
r?ciones geniales y creadords. En 
sus diversas ramificlciones, el ar­
te surge espontáneo y nativo como 
las agua puras del manantial 
inagotable. 

Por eso estas tierras de Levante 
dieron y darán a las eterna ' be­
llezas del arte, ese rosario inter­
minable de músicos, de pintores, 
de poetas, de escu I rores y nove­
listas, que dignificaron y elevaron 
su arte a las cumbres gloriosas de 
la inmortalidad. 

y es que por estas tierras cál i· 
das, brillantes y encendidas, can­
tan la invisibles musas trovado­
ras y tejen constantemente sus 
di vinos trenzados los fi nos seda­
les de la poesía. 

Todo canta en los pliegues de 
sus misterios y todo invita a las 
meditaciones y a las sugerencias. 

Son sus encantos y sus miste­
rios, como gritos a los pensa­
mientos y a las imaginaciones, 
para que retraten y reflejen sus 
murmullos y sus sentires, sus ma­
tices)" sus coloridos. 

y iorzosamente en contacto 
permanente con tantas maravillas 
surgen los artífices y los cantores 
en aquellas perfilacione geniales 
que 'e desgranan como destellos 
de piedras preciosas sobre los al­
bos mantos de las sublimidades 
artística . 

E~tJLlO PANIAGCA 
(De «El Diario de Alicante») 

roso aún, que yo no le había que­
rido tampoco nunca. 

Ya a solas cl)n mi desespera-
ción lloré de dolor y de coraje; y 
después dt' una noche terrible de 
insomnios y de fiebre, llegué a 
deducir lo que soy. 

Para ello recordé mi vida en 
todos sm aspectos y me horrori­
cé porque ví que todos, todos, 
habían desertado de mí: mis ami, 
gas, mis amores, mi familia, to­
dos, en ti n, huyen de mí, porque 
les parezco un ser sin sentimien­
to. ¡Yo, que soy capaz de . entir 
lo que nadie siente! ¡Yo, que en 
una época de mi vida no fuí mo­
vida más que por el sentimiento! 
¡Oh, es horrible! Por ello pensé 
como Hamlet: «Ser o no ser.» 

Pero si soy ¿qué es lo que de­
bo ser? Y si me decido a no ser, 
¿tengo yo derecho a romper una 

vida que me dieron y que ::10 me­
rezco? 

DecidiJamente, no. Por ello 
me resigno a continuar fingiendo 
lo que soy, y así, al final de la 
jornada, podré afirmar con Cal­
derón «que toda la vida es sue­
ño y los sueños, sueños son ... » .. . . 

Estas son las líneas que indis-
cretamente, acabamos de leer en 
la. memorias de una criatura 
ideal, que iluminada siempre por 
el resplandor de su sonrisa, no 
hace pteSl1111 i r. ni con m u.:ho, los 
hondos pro l1!l:1l1dS que en ella se 
albergan. 

Han tenido estas líneas la vir­
tud de hacernos pensa r en lo que 
hoy se llama Educación, que no 
es más que una transformadora 
del indIviduo y por ello propug­
namos por que esta gentra.:ión de 
jóvenes mae~tros que han de lle­
\'ar sobre sus hombros el pe<,o de 
la form,lcién de ciudaJano futu­
ro, lle\ l: a la escuel.1 la id~.1 de 
que el nil-w es un ~er cvn flcrso­
nulidad propia; per~unalid~lJ:. ¡­

grada para el maestro que ha de 
hacer hombres dIstintos con arre­
glo al !Jo de cada cual, y no o\"e­
jas de la triste legión humana 
que no sigan más que un pdtrÓn 
tipo señalado por la ya caduca y 
equívoca moral de este pobre 
gran siglo X.x. 

AILEl\1A 

DE TAUROMAQUIA 

El peso de Jos 
ha nderill eros 

~ o cabe duda alguna, que la 
legislación de toros adolece de va­
rios defectos y entre ellos, uno 
capital. El peso de los bandl!n­
lleras. 

Sí, señores, sí; los peones que 
han de cortar los pies a la res, re­
CClrtarla, prepararla y banderi­
llearla, debían ser contrastados 
en peso, en edad y hasta en figu­
ra. Lo mismito que el reglamen­
to de toros se ocupa del peso del 
ganado y exige determinadas con­
diciones para que no sea defrau­
dado el público dándole chotos 
en lugar de toro', debía ocuparse 
tambIén el cóC:igo taurino en que 
esos auxiliares de lá lidia, que 
"isten trajes de luces y contribu­
yen al realce de la C:btiz3 fiesta, 
ocupasen el ruedo con el decoro 
físico y artístico que la misma 
tiesta reclama. 

Por un sentimiento de huma 4 

nidad y hasta por estética, no de­
bía permitirse u esos ancianos del 
toreo que pi a en la plaza con 
sus cuarenta y ocho a cincuenta 
años, faltos de energía, jadeantes 
al primer capotazo, estampas ri­
dículas por la facha y la vesti­
mienta, expuestos cien por cien 
en la tragedia de su oficio. Mo­
mias ambulantes que nublan la 
vistosidad de la fiesta y mueven 
a lástima al espectador. 

¡Pobres banderilleros viejos! 
Sea por necesidad, sea por afición, 
sois capaces de bregar con fieras, 
hasta la muerte. Sois dignos de 
toda compasión. Pero una ley a 
rajatabla, os debía retirar de los 
ruedos a los 30 años. 

BITORIO 

' E VE DEN 1000 metros de 
solar, todo o en parcelas, a ,+,:;1) 
metro, en la I.a Travesía del ba­
rrio de Salamanca. Razón: Joa­
quín Requena. 

¡GUERRA Al.1 FRIO! 
Trajes interiores de Punto In­
glés, Afel pado Ruso y Lana 
Suiza. Gu ntes piel para caba­
llero, señora y niño. Guantes de 
lana para señora, bufandas para 
caballero. Echarpes lana, para 

señonta, 

JERSEYS PLlumA 
P ARA C A BALLERO 
Y PARA S EÑOR A S 

EllllHYOB BURTIHn 

LOS IDEJUBES PRECIOS 

CASA ESCUD EHO 
ALMACE T DE LA MA, CllA 

EspecializadOS en artículos de Invierno 
Vlla literaria y artística 

mi PRlllIER L1Bo~ 
La bibliogralía escolar espa­

ñola, se ve nuevamente ecrique­
cida con la publicación de la se­
gunda edición, esmerad Imente 
mejorada, de la obrita JIi jJri­
me?' libro, silabnrio en do~ partes 
por 1). L. Alaban Ballesteros, 
Director del 'rupo Bsc(¡lar "Pi 
y Margal!. de Barcelona, que tan 
buena acogida ha merecido) tan­
to éxito viene alcanzando en la 
enseñanza de la lectura, la cual, 
editada por la Li brcría Bdstinos 
de José Bosch, de la capital cata­
lana, ha merecido ser recomen­
dada por el Consejo Nacional de 
Primera Enseñanza. 

El Consejo Nacional de Cultu-
1'.1 ha tenido el gran acierto de 
incluir e.5te silabario entre los 
contados que a partir del próxi­
mo curso y por espacio de tres 
años podrán únicamente utilizar 
los maestros en las escuelas pri­
marias para la t:!nseñanza de la 
lectura. 

Al hacerlo así, el Con ejo 1 a­
cional de Cultura no ha hecho 
más que ratificar el concepto que 
esta excelente prodUCCIón ha me­
recido a todos aquellos maestros 
que, celosos de su misión de edu­
cadores, la habían introducido 
en sus escuelas tan pronto la co­
nocieron. El silubano del señor 
Alabart viene a llenar un gran 
vacío en la Escuela, pues, es, t:!n 
E 'paña, la primera obra escolar 
que müs e aprox.ima a la reali­
dad. Esta condición y la de des· 
arrollarse en ella, también por vez 
primera, el llamado método Yer­
balo analítico, wntribuye a h l­
cer de la misma una producción 
que despierta desde el primer ins­
tante el interés del niño, un libri­
to verdaderamente atractivo y 
educador. 

Pero e to no sena sutlciente si 
carecie e de aqudlas condiciones 
que la hacen una obra tan prác­
tica en la e cuela, que el niño 
después de las seis primeras lec­
ciones, casi sin la ayuda del maes­
tro, llega por sí solo a leer, aUX1-

liado como se encuentra por los 
ejercicio de dibujo y escritura 
que acompañan a cada lección. 

Por los resultados que Mi pri­
?nel' libro viene dando, podemos 
afirmar que es único en su clase, 
y que dadas las características 
que ofrece de ser atrayente, fácil, 
objetivo y educativo, responde al 
verdaJero concepto de la escue­
la, activa. 

ANGEL DOTOR 

E bUDcliaio a IIlBS08S 
13ustamante y D. Juan, entran 

en pelea por primera vez en es­
cena. Conviene resaltJrlo así, en 
primer término para que no se 
no olvide. 

Claro está que la pelea está de­
bidamente justificada al mencio· 
nar el lugar de acción y elegien­
do e ros dos personajes de Muñoz 
Seca y Pérez Fernán~ez, en la 
obra María Fernández. Pero cam­
biaremos el párrafo al punto re a­
realista y diremos, que Francis­
co Bauti ta y Jo'é hrín Palme­
ro, 'e disputaron el é'\iro de la 
noche en la función organizada 
por la A. A. A en beneficio de 
Rtcardo IIlescas. 
~o fué acierto la noche elegida 

para el beneficio. La tormenta 
hizo abstenerse a mucho público 
de asistir al teatro, por lo q ue la 
entrada fué algo más de media. 
La Banda MUOlcipal y la Ro nd1-
lIa Unión Cervantina, pres taron 
su concurso dando realce a la 
tIesta. 

La parte que a la A. A. A. co­
rrespondió, fué muy aceptable; 
la interpretación de María Fer­
nández nos gustó mucho. La 
A, A. A. no ha perdido ni un 
ápIce; surge valiente después de 
su desc(mso, y haciéndose aplau­
dir. Sobresalen en primer térmi­
no las señoritas Manzanero y Que 
sada y los señores Palmero (An­
gel) y Rojano (Felipe) a más de 
los enumerados tn primer térmi­
no. y nada 1113 '. La velada resul­
tó agradable; solo el tiempo ma­
logró la entrada. Nos queda una 
pregunta: ¿ e consiguieton los 
fines deseados? Creemos que. no. 
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